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CUEVA DE LOS CHIVOS (3) 
Lámina VIII 
Con ocas10n de una cacería por las cercanías del Torcal 
de Antequera y a pocos k ilómetros del pueblecito d~ Villa~ 
nueva de Cauche descubrí el pasado invierno una interesante 
cueva que se abre en la masa imponente de calizas que a modo 
de muralla separa la parte Norte de la provincia de las feraces 
tierras de Casabermeja y Colmenar, y a la que bauticé con el 
nombre de los Chivos por los muchos que ese día estaban 
allí refugiados del fuerte vien to N orte que hacía. 
N o es una cueva de gran superficie y belleza natural, pero 
pe::- sus holgadas dimensiones, buena aireación, luminosidad y 
orientación reúne muy buenas condiciones de habitabilidad , 
como lo prueba el dilatado yacimiento que en el interior y en 
(3 ) E l estu dio y presente nota sobre este lugar arqueológico se debe a. la 
valiosa cooperación de don J orge Rein Segura, Comisario Local de Excavaciones 
Arqueológicas d·e Marbella-Estepona. 
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los alrededores existe y que a.lcanza desde el cuarternario hasta 
la época árabe. Está formado el suelo de la cueva-pues es 
muy seca-de gruesas piedras llevadas allí probablemente para 
nivelar el terreno sobre el que se deposita el estiércol del 
ganado que en ella se recoge, y que de tiempo en tiempo es 
sacado por el dueño de la finca para beneficiar sus tierras. Es, 
pues, casi seguro que debajo del nivel artificial de piedras se 
encuentren niveles con yacimientos arqueológicos. 
El primer día que estuve en el lugar había en la entrada, 
que es muy amplia, como puede verse en la fotografía, un gran 
montón de estiércol procedente del interior. En él encontré 
. dos lascas, de un atrayente sílex rosa~marrón la primera, y 
blanca la segunda, de tipo igual a otras muchas recogidas pró~ 
rimas a la entrada. 
También se encuentran abundantes restos de cerámica ne~ 
gra sin dibujos, de aspecto argárico, y tengo en mi poder cua~ 
tro tro.zos de hachas pulimentadas que recogí cercá de la 
entrada. 
De la misma época son seguramente los rayados en negro 
que en una de las paredes laterales hay y que hacen aún más 
interesante la cueva. 
La nota de más interés la dan, sin embargo, una hoja pati~ 
nada con un agradable color ambarino y fino retoque lateral 
y una parte de lasca, encontradas con otras hojas de tipo simi~ 
lar en las cercanías. 
Como decía al principio de esta nota, he recogido también 
cerca de la cueva un ejemplar de terra sigillata, un trozo de 
molino y fragmentos de cerámica árabe verde vidriada y otros 
con dibujos, que al menos en gran parte han caído del cerro 
en que se abre la cueva, donde el Prof. Martínez Santa~Olalla 
descubrió unas extensas ruinas romanas, muy degradadas y sin 
interés especial por el momento. 
Me propongo realizar este invierno un minucioso estudio 
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